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Réplica de los selvicultores españoles a las tendenciosas 
declaraciones de Green Peace sobre las causas de los 
incendios forestales. 

Aprovechando el mo- 
mento álgido de los in- 
cendios forestales, que 
como cada año se pro- 
duce durante el mes de 
agosto, al confluir los 
días de mayor calor con 
el periodo vacacional por 
excelencia, la organiza- 
ción ecologista Green 
Peace ha lanzado una 
campaña pretendiendo 
explicar las más que 
complejas causas de los 
incendios forestales co- 
mo si de un western se 
tratase con una supera- 
da tesis donde los malos 
son los pinos por ser 
combustibles- y los fo- 
restales que los planta- 
ron- y los buenos lasfron- 
dosas autóctonas y los 
ecologistas, cuya ausen- 
cia es significativa cuan- 
do de apagar un incendio 
forestal se trata. 

Green Peace, que me- 
rece nuestra admiración 
por la valentía de sus 
actuaciones a favor del 
medio ambiente, parece 
ha sido equivocadamen- 
te asesorada sobre la 
problemática forestal en 
nuestro país, lamenta- 
mos mucho que ello pue- 
da dañar su merecido 
prestigio. COSE, que 
aglutina a todas las or- 
ganizaciones de sel-  
vicultores de España - 
los propietarios foresta- 
les privados y comuna- 
les son titulares de más 
del 95% de nuestros bos- 
ques- entiende que la 
opinión pública conozca 
la versión de los verda- 
deramente afectados 
para que así se pueda 
hacer una idea más ob- 
jetiva del problema. A 
nuestro entender, las ex- 
plicaciones de Green 
Peace, además de infun- 
dadas y desacertadas, 
pueden favorecer un cli- 

ma de impunidad respec- 
to a las verdaderas cau- 
sas y culpabilidades de 
los incendios forestales, 
que parecen explicarse 
recurriendo al mágico 
término de la especula- 
ción en el que se diluyen 
tantos desaciertos polí- 
ticos. 

La repoblación forestal 
COMO causa de los 
incendios forestales 

1. 
Evidentemente, donde 

no existen bosques, difí- 
cilmente puede producir- 
se un incendio forestal. 
Criticar la repoblación fo- 
restal porque aumenta el 
riesgo de incendios fo- 
restales -lo que es sin 
duda cierto en los climas 
mediterráneos, a l  au- 
mentar el volumen de 
biomasa potencialmente 
combustible- es un ar- 
gumento improcedente. 

2 .  
Los terrenos en los 

que se practicó la repo- 
blación forestal en las 
anteriores décadas -en 
el futuro puede cambiar 
esta situación al repo- 
blarse terrenos agríco- 
las de mayor calidad- no 
permitían en la amplia 
mayoría de los casos - 
debido a la avanzada de- 
gradac ión del suelo, 
fuertes pendientes y cli- 
matología adversa- la in- 
troducción directa de las 
f rondosas c l imát icas 
(bosque final bajo con- 
diciones óptimas dentro 
del clima dominante en 
una comarca), siempre 
más exigentes que las 
coníferas (pinos). 

3. 
Las frondosas -junto a 

otra especies de conífe- 

ras climáticas como el 
abeto y el tejo- invaden, 
bajo la protección de las 
masas jóvenes de pino, 
terrenos que sin esta 
protección hubiera re- 
querido un plazo mucho 
mayor de tiempo. 

4. 
La combustibilidad de 

las especies forestales 
viables en una misma es- 
tación de clima medite- 
rráneo no difiere tanto 
como sostiene Green 
Peace; de hecho en la 
cuenca mediterránea 
española ha  habido 
grandes incendios tanto 
en encinares, como so- 
bre todo en alcornocales 
(Sierras de la Albera o 
Espadán o recientemen- 
te el Parque Natural de 
los Alcornocales en Cá- 
diz). Las cifras de la en- 
cina son menores que las 
de los pinossencillamen- 
te porque se incluye den- 
tro de éstas las dehesas 
de encinas de muy baja 
densidad de arbolado y 
carentes debido a la in- 
tervención constante del 
ganado- del estrato ar- 
bustivo, principal propa- 
gador del incendio. Una 
dehesa de pinos o euca- 
liptos en similares con- 
diciones tampoco sería 
combustible. 

5 .  
Pese a la importante 

introducción de especies 
exóticas en toda la Cor- 
nisa Cantábrica -el ais- 
lamiento de las glaciacio- 
nes ha impedido dispo- 
ner de especies autóc- 
tonas capaces de apro- 
vechar la productividad 
de su extraordinario cli- 
ma, único en Europa-, 
efectuada en una pro- 
porción abrumadora por 
la población rural, y no 



aspectos que no tienen 
nada que ver con la falsa 
teoría de la sustitución 
de bosques autóctonos 
por plantaciones made- 
reras. 

7 .  
El hecho de que los 

bosques climáticos de 
frondosas hayan venido 
aumentando en los últi- 
mos decenios -gracias a 

por la Administración fo- la reducción de la pre- 
restal u oscuras multina- sión ganadera que algu- 
cionales papeleras, sólo nos ingenuos del ecolo- 
suponen hoy un modes- gismo pretenden sacra- 
to 5% de nuestros bos- lizar como solución a to- 
ques. Del total de la su- dos los males ecoló- 
perficie repoblada no al- gicos-, como demuestra 
canzan más que un 15%. el segundo inventario fo- 
No debemos olvidar que restal nacional (superfi- 
muchas frondosas, que cies de abetos, hayas, 
desde posiciones ecolo- robles o encinas), con- 
gistas se ofrecen como firma nuestra afirmación 
alternativas a pinos y eu- de los puntos 3 y 6 y la 
caliptos tampoco son completa irrelevancia de 
autóctonos, sino que loscasos en que se haya 
fueron introducidas en $u 
día, como es el caso del 
castaño, nogal o alga- 
rrobo. 

6. 
Las repoblaciones no 

se han realizado -salvo 
situaciones realmente 
excepcionales- a costa 
de bosques climáticos de 
frondosas, sino sobre te- 
rrenos degradados por 
un pastoreo o agricultu- 
ra extensivos propios de 
una economía de sub- 
sistencia, especialmen- 
te durante nuestro con- 
vulsivo siglo XIX (gue- 

podido producir una sus- 
titución de bosques cli- 
máticos de frondosas por 
plantaciones de conífe- 
ras o eucaliptos. 

8. 
Green Peace degrada 

los pinos a especies in- 
vasoras exóticas cuan- 
do, salvo el pino radiata, 
todas las restantes siete 
especies de pinos utili- 
zados en la repoblación 
forestal son autóctonas 
y en muchas situaciones 
completamente climá- 
ticas, como revela el he- 
cho de que haya unani- 

rras carlistas) que co- midad en la presunción - 
lapsó -afortunadamente- que no certeza- de que 
en cuanto mejoraron las probablemente nuestros 
comunicaciones y se fue bosques bajo el clima 
abr iendo progres iva-  actual sin intervención 
mente nuestra econo- 
mía. Es muy grave esta 
acusac ión de Green 
Peace por falta de toda 
base o injuriosa para 
quienes con su esfuerzo 
en pro de generaciones 
venideras rea l izaron 
desde la iniciativa priva- 
da o pública la repobla- 

humana estarían cubier- 
tos en 213 por frondosas 
y en 113 por coníferas, 
frente a la distribución 
actual de 50% para cada 
grupo. La razón de esta 
moderada divergencia 
radica básicamente, jun- 
to al hecho de que las 
coníferas sirven también 

ción forestal, más aún si de especies pioneras 
tenemos en cuenta el ni- que preparan el terreno 
ve1 de vida de aquella para las frondosas, en 
época. Otra cosa sería que las tierras agrícolas, 
criticar el no haber teni- que hoy cubren la mitad 
do en cuenta en un por- de nuestro país, se a- 
centaje algo mayor las siente precisamente so- 
f rondosas, l a  mejora bre los mejores terrenos 
gené-tica o la variación que son los predilectos 

tras que los peores (zo- 
nas altas, terrenos a- 
bruptos o muy pobres) 
han sido precisamente 
los que el bosque ha po- 
dido mantener o recupe- 
rar. Corresponderían al 
tercio natural de bosques 
climáticos de coníferas. 
Estos bosques son típi- 
cos de nuestras monta- 
ñas mediterráneas (Ca- 
zorla, Sistema Ibérico, 
Pirineos). 

9. 
Los incendios recien- 

tes no se han producido 
en la mayoría de los ca- 
sos en repoblaciones, 
sino sobre vegetación 
arbórea o arbustiva im- 
plantada naturalmente 
sobre campos de cultivo 
o pastizales abandona- 
dos. Refuta la tesis de 
Green Peace observar 
cómo no existe ninguna 
correlación entre las pro- 
vincias donde se practi- 
có más intensamente la 
repoblaciónforestal (Huel- 
va, Jaén, Lugo, Granada, 
Almería, Orense, Cáce- 
res, León, Pontevedra) 
y aquéllas con mayores 
superf ic ies afectadas 
por incendios, que son 
este año las de la costa 
mediterránea a excep- 
ción de Murcia y Almería. 
Precisamente ninguna 
de estas provincias me- 
diterráneas destacó por 
la intensidad de las re- 
poblaciones, que ade- 
más se concentraron en 
sus comarcas más altas, 
donde menos incendios 
se observan. 

Rara vez que se gene- 
ra un incendio en el bos- 
que -salvo causa natural 
(rayo)-, sino que casi 
siempre comienza en un 
pasto seco (quemas de 
rastrojos), pasa de ahí 
al matorral y si hay un 
estrato arbóreo, a éste 
siempre que exista lo 
que se denomina la es- 
calera del fuego y que 
en los bosques natura- 
les de pino carrasco del 
litoral mediterráneo es 
imposible evitar si no se 
invierten ingentes sumas 
en desbrozar constante- 
mente estas masas. 

8 8 .  

Carece de todo funda- 
mento la presunción de 
que la CE pretende con- 
vertir España en la des- 
pensa maderera de Eu- 
ropa. En primer lugar, 
porque la CE carece de 
competencias en mate- 
ria forestal y en segundo 
lugar porque el tan ca- 
careado déficit de ma- 
dera de la CE quedará 
prácticamente compen- 
sado con la inminente in- 
corporación de los paí- 
ses escandinavos y Aus- 
tria. No hace falta obser- 
var más que las restric- 
ciones a las repoblacio- 
nes de turnos (chopos y 
eucaliptos) fijados por el 
Reglamento de foresta- 
ción de tierras agrícolas 
(2080192) y la gradua- 
ción de las ayudas en 
pro de las frondosas para 
refutar tal  af i rmación 
gratuita. 

12. 
Aunque en sí no tenga 

relación directa con los 
incendios, la pretendida 
tesis de la degradación 
del suelo por los euca- 
liptos y pinos no es más 
que un tópico que ha sido 
claramente refutado por 
las investigaciones cien- 
tíficas realizadas (Gali- 
cia, Comunidad Valencia- 
na, Castilla-La Mancha). 

Las multinacionales 
papeleras como causa 

1. 
Las empresas papele- 

ras de nuestro país, bue- 
na parte de ellas crea- 
das por el INI para supe- 
rar la  dependencia del 
suministro exterior de 
papel de la posguerra, 
son aún hoy mayori-  
tariamente españolas. 

2. 
Ninguna empresa de 

las dimensiones de las 
papeleras puede dedi- 
carse a la especulación 
para reducir a cortísimo 
plazo sus precios de su- 
ministro a costa de sa- 
crificar la gallina de los 
huevos de oro que para 
el las son el  bosque. 
Dado los elevados cos- 
tes de transporte de la 
madera sería su icwa  



cualquier política que su- 
pusiera destrucción de 
los bosques próximospor 
las papeleras. 

3. 
El menor precio de la 

madera quemada está 
motivado por la depre- 
ciación que conlleva, al 
excluir generalmente al- 
gunos usos (sierra, pa- 
pel), quedando limitado 
generalmente su uso a 
tablero aglomerado. 

4.  
Si las papeleras nece- 

sitasen más materia pri- 
ma -lo que en la coyun- 
tura actual no es el caso, 
como venimos sufriendo 
diariamente los selvi- 
cultores -no tendrían que 
recurrir a tan suicidas y 
arriesgados métodos, 
sino les bastaría con pre- 
sionar para intensificar 
la política de claras de 
las extensas masas jó- 
venes que urgentemen- 
te necesitan tratamien- 
tos selvícolas y de las 
que se obtendrían gran- 
des cantidades de ma- 
dera para papel. 

5. 
Difícilmente puede ex- 

plicar esta causa muchí- 
simos incendios de bos- 
ques jóvenes sin apenas 
madera aprovechable en 
las provincias mediterrá- 
neas, y menos en Balea- 
res, donde los costes de 
transporte prácticamen- 
te descartan su aprove- 
chamiento. 

6. 
Prohibir el aprovecha- 

miento de la madera que- 
mada es una clara con- 
fiscación de un bien pro- 
piedad del titular del te- 
rreno, que ya ha tenido 
bastante perjuicio con 
que se le queme el mon- 
te, para que sin más base 
que la gratuita presun- 
ción de algunos, se le 
vulnere un derecho cons- 
titucional. 

7. 
Pese a haber crecido, 

considerablemente la  
producción de madera de 
nuestros bosques en los 

'úl t imos decenios. las 

existencias (stock en 
pie) y crecimientos tam- 
bién han aumentado, 
como demuestra en se- 
gundo inventario nacio- 
nal, por lo que no cabe 
hablar de deforestación 
por sobreexplotación. 

La especulación 
urbanística como causa 

l .  

Esta hipótesis, que po- 
dría ser cierta en situa- 
ciones puntuales, como 
también el contrabando, 
no puede explicar más 
que contadísimos incen- 
dios, ya que en bastante 
más del 90% de casos 
es inviable -por la locali- 
zación del incendio (zo- 
nas abruptas, incomuni- 
cadas o lejanas de po- 
blaciones y la costa)- 
cualquier proyecto urba- 
nístico. 

2. 
Si se prohibiese tajan- 

temente la recalificación 
de zonas incendiadas se 
pondría en las manos de 
cualquier persona con- 
traria a un proyecto ur- 
banístico concreto el 
arma ideal para impedirlo 
a su gusto. 

Otras causa$ 
Curiosamente Green 

Peace olvida o relativiza. 

quizás porque no le sea 
políticamente rentable, 
las causas relacionadas 
con e l  acceso incon- 
trolado del público a los 
bosques. Mientras en 
países europeos de mí- 
nimo riesgo de incendio 
está terminantemente 
prohibido entrar en el 
bosque con vehículos 
motorizados -a excep- 
ción, lógicamente, de las 
actividades agrícolas y 
forestales- y quienes ac- 
ceden a pie a los bos- 
ques no pueden fumar 
en verano, aquí parece 
que la propia Adminis- 
tración promociona la in- 
vasión incontrolada de 
los bosques por todo te- 
rrenos y, recientemente, 
mountain bikes. 

También los idealiza- 
dos parques naturales 
han sido frecuentemen- 
te origen de incendios 
forestales que no tienen 
más explicación que las 
tensiones que han ge- 
nerado en las zonas 
afectadas, generalmen- 
te desfavorecidas, al ol- 
vidar a sus poblaciones 
que han sido en definiti- 
va quienes hasta la fe- 
cha, y sin guardianes de 
ciudad, han cuidado es- 
tos entrañables espacios 
de nuestra geografía. En 
realidad, la verdadera 
causa de los incendios 

forestales es el rápido y 
drástico abandono rural 
acaecido a lo largo del 
presente siglo que ha 
vaciado el campo y per- 
mitido la aparición de ex- 
tensas áreas de mato- 
rral muy peligroso para 
la extensión de los in- 
cendios forestales, y a 
la vez ha hacinado a la 
población en urbes in- 
humanas de las que hu- 
yen desenfrenadamente 
los fines de semana y 
vacaciones al campo sin 
el suficiente conocimien- 
to de las pautas de com- 
portamiento, respeto por 
la naturaleza y sus mo- 
radores. Sería hora que 
nuestros gobiernos co- 
rrigieran aquella des- 
afortunada campaña de 
cuando un bosque se que- 
ma, algo tuyo se quema y 
que soslayadamente so- 
cializaba los bosques, 
por una educación del 
comportamiento del pú- 
blico que los visita, re- 
cordándole que es hués- 
ped de aquellos que so- 
lidariamente han mante- 
nido este patrimonio. 


